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NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

( No creiamos equivocarnos , cuando atribui
mos Ias desgracias de Nápoles aun sistema cons-
tante y habilmente seguido de perfidia y de
perjurios, que si ciertamente no ha envilecido
la Nación que ha sido la víctima, ha para
siempre deshonrado á sus gobernantes y ge/es»
Interesa â todos los pueblos el conocer exacta-
mente esta desgraciada historia, que es al
mismo tiempo una lección tan ventajosa para
ellos , como podrá <er terrible un dia para los
r'eyes. C&n este objeto aprovechamos con piacer
la ocasión de presentar á nuestros compatricios
la relación siguiente, cuya veracidad es . inútil
recomendar ,atendido el ' carácter del héroe
desgraciado que la ßrma.)

Relación que el 19 Marzo dß i8üi hizo al
parlamento Nacional de las dos' Siciiias el ge-,
lierai Pepe Cons jaro de'Estado.

Señores Diputados. — Creo de mi deber da-
ros à conocer con tod<r exactitud Jos desagrada-
bles acontecimientos dei (segundo :cuerpo.,.cjicI 'ejér- ,
cito que estaba á mi' manjíp  eri los Âbruz,Yo.S;,,
y <las causaá" principales .qúe.produjeron .tanjfur̂
irestá cat'ás'trofev'De esta!suerte no recaerán,Vp-,
fcïe la Nación m »s que las concecuenciŝ ' del
ftàeèsò, pero 'de ninguna man>rá~el deshonor, y"
los representantes de elh pq.ir â calcular itiejor
las medidas que deberán tunurse én' lo sacesívo
para la salvación de la patria.

 Las primeras columnas enemigas salieron de.'
Bolonia el 7 de Febrero,' y no obstante hasta
el i< j del mismo mas no se me" nombró coman-
dante en 'gefe del seguudo'ciierpp de ejército en
los Abruzaos. El mismo día ',r¿ ,se arcillaron las
órdenes por todas las provincias para la mar-
cha de los batallones Niicion^les, los cuales nò
te habian reunido anteriormente ni una sala vez,
no diré para instruirse, pero ni aún para que los
oficiales y subalternos se reconociesen entre sí:
No obstante las cuatro quintas partes de mí cuer-
po de ejé'íito, el primaro que había de dar con
el enemigo y at cual sé le confiara una fron«
tèra de oleato cinquenta mi l las, s« componia de
ios expresados batallones.

Habiendo salido de Ñipóles el dieu y seis
de Febrero recorrí los Abruzaos, y hasta el a.o

no pude establecerme en mi cuartel general d
Aquila. En aquella época tenia á mi disposi»
ciou algunos batallones de línea) y unos cuan-
tos nacionales faltos de capotes, cartucheras, mo-
chillas, zapatos, municiones de guerra incluso
basta piedras de fusil , y armados con malísi-
mos fusiles que los mas no eran de calibre, y
los restantes escopetas. Los Intendentes d¿ los
tres Ab.ruzzos nunca recibieron las sumas que el
parlamento había puesto á mi disposición para
proveer los batallopes Nacionales de muchísimos
obg¿tos que íes faltaban , ;sobre cuya verdad rae
remito al mlnistra.de Hacienda.

Los víveres faltaron siemp?e, de suerte que
el mariscal R affo me escribió, que por esta
falta tenia que abandonar Civita-Ducalle. El or-
denador en gefe , varios comisarios de guerra,
el pagador general, el consejero de estado ßor-
relli' , los hospitales ambulantes, no comparecie-
ron en todo el mes dé Febrero, y á pesar de
todo esto reuní en dicho mes cerca de veinte
y seis batallones destinados á mi cuerpo de ejéí- .
cito. Entretanto los austríacos se fortificaran mas
y más en Foligno y Rieti, y yo por falta de
fuerza, y de tpdos los medios necesarios, no
solo no podia atacar las primaras columnas ene-
migas, que se reunían en mi flanco izquierdo,
sino que temía ser atacado y batido en detal l«.
S.J ;É. iereaibajaHor de España marques de Onis
con fecha del 19 Febrero me escribió" desde Ná-
poles què'el ejécito austriaco se dirigia todo so-
bre .los Abruzzos con intento de batir mi euer*
pò de ejército , calculando que una vez ,que las
esperanza* de la Nación pendían de este , su des-'
tfúcciqn aseguraba al enemigo todos los demás
ejércitos á su favor. Bien conocía yo mi crítica
posición, pero en vez de desconfiar, contaba con
la* llegada de batallones Nacionales y en los me-
dios que ms se habian prometido. ¡Mas cual
fue mi sorpresa cuando al pasar revista á los ba-
tallones de Milicias y á las legiones que em-
pezaron á reunirse á primeros de Marzo, me
encontré que estaban compuestos de milites y
legionarios peores que loa otros, y todos de
reemplazo, lös mis ciudadanos miserables y poco
interesados en la causa principal \ El decreto de
organización prohibía los reemplazos ; y yo co«
mo Inspector General de las guardias Naciona-
les inculcaba que no se permitiese tal desorden̂



/í y « s!>
nias en las provincias m se rçe aux i l i a, nl-se
me obedeció. Vi que el armamento de dichos ba-
tal lones estaba, en pésimo enfado. Las tres cuar*
tas partes de fusiles no eran de ca l ibre, y la
mayor parte de estos nada .valían. Muchos mi-
l i tes, y t'odos los legionarios estaban sin ca-
pote, sin car tucheras, sin mochilas ni de piel
ni de tela. Cont inuaba la falta de viveres,, y

en esta posición los batallones Nacionales habían
de vivaquear en los puertos de las ásperas mon-
tañas dol Abruzzo cubiertas de nieve.

Llegado á fin el pagador con pocos miles de
ducados, no podia ni pagar los sueldos cdfr'rien»
tes, ni á buena cuenta para asegurar la sub-
sistencias. Faltaban hasta los medios de trans-
porte para hacer pasar los víveres á las mon-
tañas que con lentitud y nunca suficientemente
podían reonirss en Aquila. Pronto experimenté
los funestíáimos efectos de tanto desorden y 'de
tanto desproveimiento. Dos batallones Nacionales
mandadas por el teniente coronel Pisa y desti-
nados á defèn ier por el punto de Aumoli el
paso de Amatr ica, en medio de "tantas privacio-
nes abandonando su cuerpo se desbandaron en-
teramente: también se desbandó la mitad de un
batallón Nacional de Campo-basso que estaba bajó
las órdenes dei coronel Magdoné en Fagliacorzá.'
Sí desbandaron igualmente dos batallones Na-
cionales que bajo las órdenes del general Ruffo
estaban en Civhá*Ddcale. Cada vez que faltaba

no podia yo hallarme en todas'- partes para re-
mediar tantas necesidades: entretanto el ejército
enemigo estaba'- 'todo , 6 , cu'a'si todo, recoricen-"
trado sobre mj izquierda. El' mariscal Ruffj que
mandaba los puestos avanzadoŝ hacia Rieti, en
los dhs tres, cuatro y cinco de Marzo me es-
cribía que varias espias le aseguraban que el ene-
migo iba á atacar de uri momeVito á otro. Por'
otros conductos recibía yo 1'ás mismas noticias,'y
sabia que el enemigo había empezado á" espar-
cir proclamas en nombre":deî 'Rey Fernando,
empleando todas , las lisonjas de la seducción;̂
á mas estaba informado q»e el enemigo m'ama
era conttouameirte instigado por" varios riapoUta- .
nos cont'raHós al sistema Constituc'iona'l que se
hallaban cou él. Por todas estás causas sé 'ma-
nifestó en los batal lones Nacionales un abaí imieu-
to de ánimo,' el que me' lisóhgeàbà .ver disminuí P'
á la llegada de otros batallones que por mÖmsatds ,
fi e esperaban. Débese considerar que el' enemigó"
podía atacarme en múch'os pii ritos' y que podía."
elegir. Excepto en Antrodoco , por todas partes
hubiera Conseguido arrollar con sus masas.im.f/
ponentes los b«'talIones Nacionales sostenidos por

/ poca tropa de línea , y ds esta suerte hubiera po-
dido tornar por la 'espalda la pósision'del'mismo
Antrodoco. Permaneciendo dos ó tres días mas
en la crítica si tuación en que me hal laba, ini
cuerpo de ejércÍÜq' hubiera sido .perdido infalible«-
mente de un modo ú de otro. Me convenia pues
ó empeñar una acción 'decisiva, ó bien v'orj-
fícar, pequeñas tentativas sin alejarme de mis po-
siciones. Me a tuve á ésto liitimb , ya para co-
nocer posivameute la fuerza y la intención del
enemigo, ya para alentar él espíritu abatido de
los batallones Nacionales, quienes 'Hubieran ad-
quirido en cada pequeña ventaja energia y nue-
vo sufrimiento parà sufrir ías incomodidades y
privaciones.

Por la orden del día 'hice entender á mi
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cuerpo cíe ejércitoque'''milch as veces'se cnúsa mas
daño al enemigo con una sabia y bien dirigida
ret irada, que marchando contra él- á paso de
carga : ;bien dispuestos loa ánimos y tomadas to-
das lao mejores precauciones , el y defWrriente,
ataqué al enemigo en Riet i, y dispuse sobre su
linea hacia Pie-Diltico un falso ataque que tu-
vo buen éxito. Las mil ic ias del distrito de Stil-
mona llegaron hasta debajo los mures de Rieti.
Durante siete horas de fuego bien sostenido el
enemigo sufrió una pérdida á lo menos cuadru-
pla de la nuestra , como podrá comprobarse por
las .primeras relacionres que', el mismo publicó: la
caballería, enemiga fue maltratada por nuestra
tropa de línea y por "ii u es t ros batallones nacio-
nales. El enemigo perdió algún oficial superior,
y sus . reiteradas cargas de. caballería^-termina« >
ron volviendo la espalda. En todo este tiempo
estübe en gran manera contento de las tropss
y- de los batallones nacionales cuyo valor excedió
en mufcho mis esperanzas. Al cabo de áqueÜáá Î
siete horas de combate advertí que ej enemigo
había reunido en la l lanura una fuerza bastan-
te superior á la mia , por lo que creí, necesa- ,
rio' volv'ef á ocupar mi's fuertes posiciones, im-
perarlo en ellas á pie firme y conbatir lo coa
seg'ura ventaja. Dispuse pues el movimiento re-
trógado qne se egecutó con tan buen orden que
la primera línea no tuvo la menor pérdida y

' rechazó completamente a la caballería enemiga de ;

suerte que esta no pudo dar ni un solo sabla-
zo. Mientras que en la 'p r imera l í i ien se obser-'
vaba tan buen o'rden , dos bata l lones nacionaleŝ
que estaban en la ' segunda l í nea, conio por èft-"
ca'rito 'se desbandarbiu ignoro todavía si acaeció
esto p'or terror |>áiiíco, 'ó por inconsideración;'
ó bien t si fue efecto 'dV la pér f iaa. ins ì i ìnac ió«'

* dé" ío's. seauctoi.es 'enemigos del c-;tuaÍ orden de,'
¡ cosas. .Esi'e egem'pió;fúé" seguido 'por ¡os otro'íL
; bátalWheár'Pase-'al^plieáto cionde acaecía taldesiv

ST-tW^JI\  ; v : - v  .'.?:7j> orden para reunir á Mos desbandadas, perorar
iban dispersos pqr las Alturas. p¡;spuse; que--: se

i re'dnieséh en 'Añt'ío^oSaV en piedlo^rde ^as tlni.e-%
' bfâ  de1 ii  !n'oclie Btò 'fié Soslßfi!' reJuffi^'/TSS
; desbandados al o'r'den'y a la reuaioa :'pára 'jnij*
' tifîcarsè de su cónducta^éspãrcian además vocea

ala'rmantes1. D'eciñh'"que los Generales nab'í n̂ jsl-í*
dò ínüértqs ó p'rîsïonefos, y asegurabáa fl^'e ía"
caballería' enemigó;' h^bia'. tóio '̂ gra'n̂  |strág£
so'bfe los 'nuestros.' -Éstas voces.alarm.an'tes;.y.ef.m^
ege'íbpíó'\"' las pérfidas' insinuaciones propaga'r00*

. „ . . ; . ». saber,^al'apo^j!
teclmrétfíb , 'por cuya razón 'no' osó. ábanaar ; inasf
advertido.,de .e l l o" por sus partidarios adelanté
por Brio's" puntos' con Tuertes columnas , y aça*.-
có 'aT'Marisc'al Riifíb q'iie defendía.A^rpdoco co«,(
pocos''céníeaar&s de hombres: al mismo t iempo.
cambió la posición presentándose en aquelioç pa»?
sos difíciles que le fue fácil ocupar porque íal«,;
tos dé (ropa ya no estaban guardados...La :p(ií!a
tropa de Antrodoco sé defendió con.yalor, y cl>
Mariscal Ruffo , no se retiró .sino clespu.cs. do.
una obstinada resistencia. Vanas 'fueron ¿odas míí
diligencias, para reunir unos cuantos batalloneii
que presentasen resistencia en Popoli, ó bíen,f
en Rocca-Valleoscura : los 'batallones que se en«.
contraban en Sulmona siguieron el egémplo da,
los otros. Yo abandonado hasta de las dos compa« u,
Oías de Zapadores agregadas á mi cuartel ge-
neral, quedé con solo cincuenta caballos que tanty,
bien desertaron. A consecuencia do esto mandé qui



los Mariscales Ruffa ' y Monte-Mmaor ,
y el Coronel Magdone se retirasen sobra
Isern i & conlos -pocos centonaros de hombres
que les quedaban, y que los Mariscales Verdinos
y Mari se retirasen lentamente sobre -Campobas-
so por Chieti. Los oficiales de las milicias y dé-
las legiones se condujeron de un ^modo verda-
deramente dist int ivo. Dirigiendo siomcire mis m i «.
ras 'A remediar tanto desastre, les : prescribí bol-
viesen á sus respectivos distritos para reorga- .
nizar fas batallones nacionales , formándolos de .
personas escogidas. Esta operación ¡no era difí-
cil , atendido el entüáiasmo de los pueblos y de
todos los oficiales. '  ;

Mientras tanto pedí desde Is«rnia, y obtuve del
Prítfòípé'Regents , el permiso de-i pasar á Ña-
póles para eointiníeurl« mi proyecto dirigido á
reparai- los males- causados , y -prevenir los que
añienaízaban la' total'' ruina de lã.-nación. Lle-
gtié á esta capital el 4¿ , y 'e^'U^-decretó- el
Príncipe1 Régence que yo reorganice entre Mon-;-
tefófte';y Stüerho el segando Cuerpo >de Egér*
citó JqUec había - tì&'componerse de cuarenta ba--
tattooes- de  fusileros «reales , de-l-Tëgimiento Rey;,
cálMlvífia, de dos trenes de artillería libera y
de'J'-va¥ios cüa'dro« dé:T-batallones de-líftea. :E1 13
del pasado marzo fui á Salerno donde pasé-ïé̂
vfífe^ ¿-'dos  bataUbrié*' nationale*  , y'desde don-
dBÍ'feáepíeí; á A tedas 'iaá autoridades -civiles y m'i-':

IRärfes-d« las Caia'briss-'^de Toggia , CampóbaÉf-i"
sor^cyü AtfêMlft è 'ineuféáttdoles las provision idë;'-'
lí& :fètfbsfeWiasV:-;y-4a-::àiéh'va réunionne Ios;bá̂
tAiôifetí^naeidriá&s?1^  ' > &^ fií l - l» V.:--.-r- J s

ofcBfr Ia iiochè- 'dèl·'·W-àt  ̂ cWgi-an sor-
prè8*staUf ;*eelbí &fàscr ' fyíé e l MiníáVíb*3 ììabia d a-
dÍ^ c§tf4tòrdetì^ifO spènder la"'reò^gariizaciòh
d«P3e¿ftW<ioíGueb̂ ^è B^érèitoi'Sin^dër'tiempo,
r&gtätäbfcz ^qéSíi ^á^a'lVcoíAio3 ^ue - podría'-
influi r en qiíeV/S&·'toihasVn algunas providencias
Dirigidas á saW'^'huT^ïfra·patr'ía. j Mas , podréis
creerlo ! Aqui se f^etttÖhäönice/:-el decreto en que
me manda el<£PiKu£ífcao![Rege«re que parta para
WÄg&'n ^ííí«)Vf^g&r^^o <íe* uVía-^òhilsiòn es-
tr^Pdí'a'íírír Icetef-ïoé ° ESüado5;qü»iddá de  Amé': .
rhAi Sénoïës /D^üdö^/^aeä- dtí^yáí-ho sé mo;'
dej^ctio^teräT^al-'Wea'a'e :mi -pa&iaj -permiti;ám^;(

eF^iu^iiSi-oa'  ̂ qu^ios^mfetfíossile están1'ert' ^u'éstfo1-
pô%f!Íâaòfítar fy* qae juzgo cdíó'duc¿ftte"á su^s'al-'
violoni10'3 as/toßinßD ""
^^Bi^^aWéîs^'qde ët-^prrmër. Cuerpo de Egér-

eìti? ^mppcpí'/e/ilfe-y.a/'El '&>'*(&&£  de- Co'nci-
liis :>>d«stltrado -à su vanguardia encontró al ene-
migo .que deäembocaba-'dei- valle de Roveto, y
despues, de haberse comportado con. la energia
que siempre'vîo , sosteniendo; confín
p«fiador' d'e'hòmbres-las-posiciones qüé'se'te- h'ábían .
cotíBfiad«:v-íuvo' por fìa con lai poca', ti'ppa que
le q9fâá-:,-nque : so^â^ajtuaívdonale. :no
hal/d ni un sol¡>, bataüP?t reunido j;yi;i>ì)éde;<ae-
cJrs^Hj" una(s()]a CjQraJga^ia ^.^e^to,̂  .(¿uar-^ia-.;
real' que" "hab'ía"sol§mheinente protestado que,.,no
queria jbatirse'."" V . ¡

-"Apesar de "taWíá^'Oe'sveuturas, creo no obs-
tante iqué no ç desësp'erâr intéramente de
la .éálwacwa de ila patria.. Sé. -sal var'á-¿està si ei-r

gobierno se embarca para Mesina, y destina un
generai que tome ei mando de todas las tro-
pas de- línea de toda arma >y de Jas guardias
nacionales reuniendosa *en la Calabria, en don-
de SEÇstengan la gloria y la independencia de
las nacioües. Los Rusos de Pedro el grande tu-

, OÎ1M3

ierotí: pe.oçtís tßveses que; los..nuestros »:-mas sos-
teniéndose con constancia lograron á la fínb.a-
tir á los Suecos, I<o mismo sucedió á jos A m ; -
ricanos de VVasington, y los inniortíijes ßspaöo-
le : estos últ imos no tubierpn solo ano ò ^03

egércitos derrotados , y sus Cortes confinadas eu
estrecho, sjtip <8n Cádia logra.rqn igualmente 6 u-
var la independencia nacional con su iadomi-
blè consçan<}ia.|Ma3 sin reç.urrir á egemplos es-
trangerps , acordaos que, eu 1799 'os franceses
fueron . arrojados de nuestro territorio por solo
el valor de las masas de. nuestras provincias, y
que eu 1806 los Calabreses: combatieron muchos
años contra los franceses vencedores de Europa ca-
pitaneados tiem,po hacia por el Mariscal Maséna. Y
aun entonces ios napolitanos no se hablan ades-
trado á las armas combatiendo en tantos países
diversos como sucedió después, -ni - todos 'pensa-
ban de tun mismo modo. Sostenidos ahora conia
uniíorm.idad de opiniones),.y con la justicia- de
su causa , d« feudi endose ;Qofetra ía mas..injasta
agresión , p#d,¡eraser,.qu,e C:alguna generosa: .po-
tencia de KijFOßa , y: can especialidad la Espa-
ña ,. alargacg^n.̂ brazp; ,:«nnigo ti para sos tener, el
trono Constitucional. El ma3jmíj3Ímo'>?.uxifio rea-,
nimaria los espíritus amedrentados , y la Euro-
pa vería que los ñapo átanos son constantes y

jj valerosos , y dignos de la libertad que han ju-
fado. ;  ,

Ahora me queda solamente que descubrir̂  al
Parlamento, las caósasítplrittíipáles ' üe' Itf :- caíás-
trofe acaecida, paraque -no se! culpe ia Nâ-
| cion̂  eaando^'de ello iiioc'enté.

-it»? 'Demasiado tarde ,—y~ propiamente ien el
més :d«ì ôotobftí sé executo'-;sel récramb"de' los
licenciados/'íyí'el eg^rcljo ; »azionai nunca pre~

( sentó" después -tnaa de ao^''bayonetas y dós mil
! caballos .̂ ¿eive

£.:i liàuiJBsp^cioiíi general de la guardia na-
! ck«wi tío'ífc"«estableció \hasta 'principios de No-
? vioiíibríe ,r de friodo que en los Abruzaos á prin-
I cipio*-d6¿.;Eíneto , cuarido^m'9:-irártsferi- allí:, no
! existía ni un batallón nacional. Para dar á co-
f nocer cuan poco se fea- auxiliado á la inspec-
I cion gañera!, basta decir que á primeros de Fe-
? breroaurí,"faltaba nombrar muchos coronelía'-:¡ y
3 muchors/mayores de tropa viva'y legionarias. Em i
: vano fri ce- presente que  sin buenos iiitendéntea
ì la o.rjE^atïifcàeioa de la" guardia nacional seria
r mtiy defectuosa. -

3 .a- - -En todo el curso ; de .los ocho meses,-no
? se 'ha tenido: cuidado en comprar ni un solo fu-
| sil de vcatibre. -Los soldados, y legionarios ai^'-»
I maáósíoba dnalos --fúsiles -del pais, 'désmayabáft)
f emeram«ttíeíi-'áH|!laifrentô^'delj enemigo; s

"$? JNuflca se^niso format1 ttniCän>pam'efttö i'átríaí'í
» chëra'do'.-ni: en-los Aturu^aos-; Oi eïi Iflohtefor-
! t&i>:$à  qae^lMafbieta. daâo ánimo á nuestras tro-
!  pas- -en caso' dex- algún descalabro.

¿/l No se-aprontaron los capotes, 'ínochilias
« de-jpielid^de- tela, aapatos ^^cartucheras p^ríl'f
I los", bataliohes -nacionales;; y 'ës; bien sabido las
\ gtavesiconeecuenoias que resultan de la falta dé
| todos: estos objetos.

6.a No se cuidó de establecer almaceneV-de
l víveres en los puntos de los campamentos,-por
\. lo menos en los Abruzaos faltaron siempre,

>?.a -La guardia real estaba disgustada , y
mas sus oficiales, y con todo no solo no se di-

1 solvió ,. siaò que sa e a vio á la defensa de UUQ.



causa contra la cual habla manifestado su aver«
aion.

8.*  No solo no se reformaron los oficiales
nulos , sino qu« 'Se vieron promovidos á los
grados superiores aquellos militares qué eran ter-
ror de los buenos , y la aJegria de los enemi-
gos del régimen constitucional por su incapa-
cidad.

9.a Los batallones milites y legionarios, ja-
mas fueron reunidos ni una sola vez al mes pa-
ra instruirse, reconocerse , y ser pasados en re-
vista. Las órdenes para que partiesen fueron
dadas tan precipitadamente que hubiese sido im-
posible cumplirlas bien , aun cuando las autorida-
des civiles y militares hubiesen usado del ma-
yor zelo.

Destituido de todo mando , y habiéndoos con*
fiado , Sres- diputados , mis ideas, solo me que-
da que ofrecer mis ardientes votos por la glo-
ria nacional ; y me lisongeo que por nuestra
constancia se salvará la patria ; en favor de ella
siempre, como hasta aquí .estaré-prónto en to-
dos tiempos á derramar toda mi sangre, rr Nápo-
les 19 de Marzo de 18ai. — Firmado,:-el Ge-
neral Pepe Consejero de Estado.

.
AVISO AL PUBLICO.

Ir, * ' '
Habiendo el ¿,° batallón de Voluntarios de :

la milici a nacional local de esta. Plaza conse-
gu ido de la Au,tprula.d eclesiástica: permiso
para que las mugeces, por ocho días fes-
tivos consecutivos entren en el desierto de PP.
capuchinos de Sarria, pagando cada una un
real .de vellón para atender al cost« del ves-
tuario de dicho batallón : se avisa ai público,
que el Domingo próximo , dia 29, desdé las 8
de la mañana hasta las 7'de ia tarde se per-
mitir á la entrada.—El Comandants del espre-,
sado 5.°. batallón.— José Montero y ;Vigodet. ;

-
v Se tíos asegura que muchos ayuntamientos

preparan representaciones enérgicas al Congre-
go, dirigidas á que* ee borre (oda diferencia en-
tre los españoles que siguieron el partido de Jo-
sé y ios demás ciudadanos; que no ae use de
larr.voz afrancesado y que los sugetos llamados
asi hasta ahora, puedan ser colocados en toda
clase de empleos del gobierno ó de la nación.
(Elconstitucional, correo general de Madrid.).

( Y en ef.-cto ,. enceste., que, :hasta' zahora se,
ha- {¡amado abusivamente un partido., dicen, hay
horo&res dp .algún mérito, ¿ .y sobre*  iodov. muy :.
cons/ítupiónos. ;UasJtnedida; que -'borrase hasta
el menor vestigio d.e^iscordia entre1; los hijoß 4«
u%a,;;?¡(usma 3$adre:ã ao pudiera menos de ser riiuy
justa . y por 'Consiguienie muy política. Solo que-.';
dolina ¡pequeña; dificultad , y /.es., que ! en este
caso ¡çe.rja. menester darles á estas pobres genres
un pedazo de pan, y esto á fé mia es un poco .
duri ilo.... ¡Si á; jos que hay de. esta clase en
Barcelona, y dice» los hoy Escritores y hom-
bres' de pro, i*s couviniese , 6 ellos se,conten,
«asen con una Plaza ó empleo de Sereno , ca-
si,, ¿asi ss les podria servir ! Pues por otro

t yo. no yeo .cabida.

A N É C D O T A .

Como estamos en la cuaresm» to;íos los fieleg
concurren, como se ha de costumbre, á ex-ami,
narse de doctrina cristiana. Kste sistema es san-
to y bueno ; pero á fe de Gorrión que si se de-
sempeñase debidamente, pocos saldrían sin ca-
labazas. Mas.... vamos á lo que con este motivo
se proporcionó, que es cosa graciosísima.... al
fi n es una Mtircielagada completa con gorro j
tamancones» Es del tenor siguiente.

Fue una muchacha (no sé si dura ó tierna)
á la doctr ina; se presentó al; señor Cura ó exa-

 minador. Este la hizo sus preguntil las, que pru-
dentemente, pensando serian sencillas; pero mi
rapaza ocupada en ganar su vida, erto que no
ha tenido tiempo para aprender la doctrina, y .
at i es que á pesar de no saberla, no dijo si-
quiera un disparate (porque nada contestó.) El
señor Cura á la sornala dijo con muc.ha chu-
lada: ~ Oyes rapaciña , ¿vaya que sabes , ó tra-

; gala? Ello contestó que no. El Cura insta en
ella y le dice : ~ ¿ para qué negas picarona?
j Vaya !. cántame una copliña , ó douche á cé-
dula.

La muchacha tiesa en que no sabia. El Cura,
con mas zandunguita le renovó la propuesta di-
ciendole : — reirá non teñas yergonza, si cantas
un pouco do trágala , como son indigno sacer-

, dote, que che dou á cédula,—Tanbien le pintó
el cuento el padre Cura, que la muchacha sin
esperar el tono del maestro de capilla, tirando
«I pie derecho una- cuarta delante del izqui-
erdo , y replegando media mantilla debajo ei

 brazo izquierdo en figura de asa de cántaro,
; comenzó con el aire, que les es propio , á cantar, ..

Se acabó el tiempo
en que se asaba
cual sal mo n te

., la carne .humana,
.Y.al cantarei estriviUp ;de$en volvió sus aïro-'/

eos brazos y compaseaba, el canto., palmeteandô
las dos manos con gracia indecible :( cara le sa-
li ó la fiesta. ) El, cura estuvo oyendo con xon^
cha trastienda , y como mostrando complacencia
en el caso , roas asi que acabó , la muchacha, ¡49:ç
cantar, le dijo el Cura, zr Cantaches ben no»
ten duda ,vpois agora toma tá, cednla qqe ,;eho
ofrecin,—y U. encajó una. patada en la via re-y

El Gorrión*'}flervada.

, Embarcaciones entradas ayer.
De Malaga en 8 días el Patrón Jaime'.

Mar istany laúd español Si'Antonio-coa Car« -
ñamo á los -Sres. de Larrad y compañía.

f De Maho n e na (Has él capitán Miguel-
Tëmenîès bergantín españpl' Ntra. Srá. del
CKPnr̂  alias Nuptuno en lastre. . 'ï

.De 'Turi'ejjieja ,y. Tarragona en 9 dais el
patrón Antonio Calafell jábega españoíá V.
de la Soledad con naranjas de su cuenta*

TEATRO.
La comedia nn^va en 5 actos originat del

Ciudadano Gorostiza, Don Dieguiio, bolero y
aaiaeíe. á ia*  ?«
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